Consejos para una buena disertación:

 

· Preocúpate de tu presentación personal. Tu imagen influirá en la audiencia. 

 

· Intenta estar tranquilo, si manejas el tema no habrá de qué preocuparse.

 

· Mira la ficha sólo para saber de qué te corresponde hablar; no la tengas en las manos y no hables de memoria, pues si se te olvida algo corres el riesgo de quedar en blanco. Demuestra tu comprensión del tema, aprende a darte confianza en ti mismo.

 

· Aprovecha el espacio que te rodea: lo más importante es que te sientas cómodo, si prefieres caminar, camina y si no, quédate en un solo lugar.

 

· Usa un lenguaje formal que refleje conocimiento (por ejemplo, evita el "súper") más no pedantería.

 

· Evita las muletillas como "mmmh", "eeeh", "ya" (cuando terminas de hablar de un tema y te toca comenzar otro).

 

· Si expones en grupo, no converses con los demás integrantes mientras otro está exponiendo. Es una falta de respeto y no te gustaría sufrirlo.

Por último, uno de los aspectos más importantes al disertar es controlar la atención de la audiencia. Para ello: 

 

· Hay que mirar a los ojos a los interlocutores, aunque cuídate de no clavarle los ojos como un ave de presa, pues aterrarás a la audiencia. Si hacerlo te pone nervioso, ubica un punto en sus caras a la altura de las cejas. En todo caso, no mires fijo a alguien durante mucho tiempo. Cambia de interlocutor y busca en sus rostros una expresión de respuesta a lo que estás exponiendo. Si consigues que sonría o lo ves entusiasmado, has ganado su atención. No la pierdas ni lo ahuyentes mirándolo como búho o cernícalo. Un expositor agresivo desalienta a sus oyentes.

 

· La exposición debe ser dinámica y entretenida. Para lograrlo, puedes, por ejemplo, iniciar tu discurso de una forma diferente (contando una anécdota, mostrando algún elemento audiovisual, recitando un poema, etc.). Durante el desarrollo, son de gran utilidad recursos como diapositivas, esquemas, carteles, vídeo, gráficos y otros. No olvides recurrir a ejemplos que identifiquen a la audiencia y, en general, mantén un tono de voz variado (a veces suave y a veces más intenso). El final de tu discurso debe ser ingenioso, determinante, debe dejar al auditorio pensando en lo que dijiste. Una especie de broche de oro del pensamiento. Pero recuerda: no es oro todo lo que reluce. Cuídate del chispazo vacío (produce cortocircuito). Bien se sabe que el ingenio mata al genio. Y ahora, a trabajar: ensaya, ensaya y ensaya. Sólo así adquirirás seguridad y confiarás en ti mismo. ¡Éxito!

 

